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MINISTERIO DEL INTERIOR

DEPARTAMENTO NACIONAL DE HIGIENE

REVISTA
DEL

INSTITUTO BACTERIOLÓGICO

“DR. CARLOS G. MALBRÁN”

Desde el 17 de julio de 1941, por decreto del P. E., nuestro 
Instituto la tomado el nombre de su creador el Dr. Carlos G. 
Malbrán. El día 30 de ese mes tuvo lugar la ceremonia de la inau­
guración de un busto del Dr. Malbrán, con la asistencia de S. E. 
el Vice-presidente en ejercicio del P. E., Dr. Ramón S. Castillo, 
de S. E. el ministro del Interior, Dir. Miguel J. Culaciati, del 
Intendente Municipal Dr. Carlos Alberto Pueyrredón, y de nu­
merosas personalidades y calificado público. Usó de la palabra 
en nombre de la Comisión de homenaje el Dr. Francisco Galíndez, 
■quien hizo un elogio emocionado de la figura del Dr. Malbran. Al 
entregar el busto, colocado en el « hall » central del Instituto, dijo : 
« En nombre de la Comisión de Homenaje, entrego a la veneración 
de las generaciones argentinas y a la custodia celosa y vigilante de 

■ los funcionarios de este Instituto —- que desde hoy llevará el nom­
bre de su progenitor ■— el monumento recordatorio de este preclaro 
ciudadano y eximio benefactor de la nación que, en adelante, tutelará 
connus blasones los altos quilates de este laboratorio de sanidad»/

* Al · discurso del Dr. Galíndez siguieron los del Dr. Alois Bach­
mann, quien habló en representación de la Academia de· Medicina, 
del Secretario General Dr. Hugo D’Amato, en nombre del Dep. 
Nac. de Higiene en substitución del Dr. Jacobo Spangenberg, su 
presidente, que se vio imposibilitado de concurrir a la ceremonia.

Los oradores destacaron los méritos científicos y personales del 
Prof Carlos G. Malbrán entre los cuales, con respecto al Institua 
to, está la idea de su creación y la ley que la hizo factible. A tan 
loable iniciativa se debe, pues, la existencia de esta casa creada
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para auxiliar la función sanitaria que concierne al Dep. Nac. de 
Higiene.

El Director del Instituto Dr. Alfredo Sordelli, que habló al 
final, recordó, también la personalidad del Dr. Malbrán y puso de 
relieve el significado de la obra sin eluda más querida de Malbrán, 
el Instituto Bacteriológico, cuyo 25° aniversario fué celebrado ese 
mismo día : « Obra predilecta de Malbrán, le cupo la suerte de ser 
adecuada por su naturaleza a las exigencias del progreso científico 
y, por su finalidad práctica, a las necesidades de la sanidad en 
nuestra patria ».

Terminada la ceremonia del homenaje a Malbrán se procedió a 
la inauguración de nuevos laboratorios y locales (vacuna antidifté­
rica, purificación de sueros, sección virus, edificio de calderas, la­
vadero y talleres).

Por su parte, el personal del Instituto, luego de adherirse a las 
disposiciones del Decreto, celebró con otros actos el 25° aniversa­
rio de la fundación. Se colocó una ofrenda floral a Malbrán y 
recordó la memoria del Prof. Rodolfo Kraus, director y organi­
zador del Instituto ; se tributó un homenaje a Luis Pasteur, el genio 
creador de la microbiología; se honró la memoria del Dr. Leopoldo 
Uriarte, jefe de la sección Peste recientemente fallecido y uno de 
los primeros argentinos que se dedicó al estudio de la bacteriología 
en nuestro país.

Por la tarde realizóse una reunión científica en el aula del Insti­
tuto donde se leyeron numerosos trabajos originales y de infor­
mación.

Finalmente, con un banquete de camaradería servido en el Club 
Universitario, se dio término a los festejos del 25° aniversario.

Un cuarto de siglo de labor: lapso suficiente para apreciar sus 
resultados y para medir la responsabilidad respecto a los futuros 
destinos de la obra emprendida. Como decía el Dr. Sordelli en 
su discurso : « ¿ La esperanza de Malbrán y de Kraus se ha hecho, 
acaso, completa realidad? No, pues todo punto que se alcanza en el 
devenir es apenas un comienzo y, por lo tanto, la obra del hombre 
feólo perdura si, inspirada en el bien de los otros, se acrecienta y 
mejora sin cesar por su esfuerzo ».

He ahí una correcta apreciación que implica para nosotros, miem­
bros del personal técnico del Instituto, un firme propósito de per­
severancia y continuado afán de progreso. Esperamos darle cabal 
cumplimiento, que es todo lo que ahora tenemos que decir.


